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3. Epílogo 

 

Después de la observación durante años de las preparaciones microscópicas 
concernientes a la materia viva de todo el mundo natural, de contemplar 
variadas muestras microscópicas de año tras año de trabajo con el microscopio, 
etapa más etapa de lectura de textos científicos, he de dar un real testimonio 
personal de «la última realidad» que lo engloba y dirige todo, al menos según mi 
parecer y respetando el parecer de otros que, por supuesto, no están de 
acuerdo con tal argumento. Para mí esta última realidad es Jesús de Nazaret. 

Relataré como surgió de manera sencilla y natural dicho acontecer, y apareció 
ese «Cristo del microcosmos». Todo comenzó de forma espontánea y fluida, 
dejando que la creatividad y la naturaleza fueran de la mano en íntima 
interacción. 

Comentemos que es sumamente difícil permanecer indiferentes ante la belleza 
que se constata en el mundo celular, siendo una realidad circunstancial que te 
inmiscuye y te atrapa. Neuronas que parecen árboles en un bosque poblado de 
plantas exóticas, células de fruto tropical que simulan ser tocadas por un 
numen, glóbulos rojos contorneándose y fluyendo por un capilar. 

Horas y horas de observación de tamaño prodigio natural, fueron abriendo en 
mi ser canales de comunicación con una realidad diferente, peculiar, una 
apertura a un sentido de trascendencia. Quizás desde el punto de vista de la 
medicina oriental y del yoga, lo que comúnmente se llama apertura de los 
chakras. Pero esto no podía quedar ahí sin más, se requería un alfa y un 
omega, un punto central al que se dirigiera todo ese proceso. Dicho centro 
referencial, vital, estaba inmerso de lleno en Cristo. 

¿Por qué en Cristo? Es obvio la educación recibida, la historia personal y 
práctica con el cristianismo en mi vida, pero ¿era esto suficiente? No. 

Sin ejercitarse un acto de voluntad consciente por mi parte, el microscopio, el 
contemplar la vida natural una y otra vez, me llevó de forma espontánea a un 
encuentro más profundo. Muestra tras muestra a través del ocular, la imagen de 
Cristo se hacía cada vez más patente; un sentimiento arrebatador de su 
presencia y, su mano invisible en la ejecución y orden celular, se hacían 
palpables. 

Hasta que llegó un día especial y un hecho señalado: era la observación de una 
muestra de insecto, con la salvedad de que en esta ocasión el animal, en 
estado larvario, estaba vivo sobre el portaobjetos y podían avizorarse con 
detenimiento hechos sublimes: el fluir de los líquidos internos del organismo, su 
latido cardíaco, sus movimientos articulares y, sobre todo, el contemplar el 
ganglio cerebroideo del insecto en estado embrionario. 



Las neuronas ejercitándose en vivo, controlando todo el funcionamiento 
corporal. La belleza y dinamismo observadas en ese momento, en ese «ahora 
eterno», llevaron a mi mente a una experiencia cumbre, oceánica, de 
autorrealización, cuyo sentido fundamental es Cristo. Un estado de conciencia 
cósmica, de integración en la mente universal —Dios— surgió en mi ser. 

Una luz portentosa, que lo englobaba todo, rodeaba mi cuerpo, mi mente, el 
microscopio, la realidad toda. El espacio-tiempo ordinario era superado, la 
realidad cotidiana dejada atrás, sólo Jesús de Nazaret aparecía en su 
majestuosidad. Surgía como principio rector del Cosmos, penetrando todos los 
niveles de organización biológica de la materia. La Cruz habitaba y habita en el 
ser de las células, en el microcosmos. 

Similar a la evolución cósmica de Teilhard de Chardin, desde la primera 
partícula elemental que describe la física, hasta el mayor cúmulo galáctico, todo 
estaba integrado y dirigido por este Ser cósmico. En medio de todo esto, la 
evolución de la vida en el planeta tierra; el momento presente, el encuentro, a la 
par, con el Cristo personal como Verdad última que habita en nuestro interior y, 
al unísono, como sustancia y esencia del Cosmos. 

El Dios vivo que da sentido a la vida. El Cristo de San Pablo, Teresa de Ávila, 
san Juan de la Cruz, Eckhart. El Cristo de científicos como Collins —secuenció 
el genoma humano— Kepler, Galileo, Copérnico, etc., y al que hace Cajal 
mención en su libro Los Tónicos de la Voluntad: «Para en sus portentosas 
obras conocerle, admirarle y reverenciarle» (Al Creador). 
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